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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas.  

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos,  transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no estaba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

                   AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 

                                             Parte 16 


DESTINO 

Los cambios climáticos son una característica de nuestro mundo, alternando periodos cálidos con periodos más fríos, ha sido así desde la formación del planeta. 

En los últimos 2000 años, durante el llamado “óptimo romano”, las temperaturas mundiales tendieron a aumentar gradualmente, alternando eventuales fases más frías,  en un proceso que se mantuvo hasta el siglo XXI.  Muchas voces se elevaron para denunciar el desequilibrio ecológico y ambiental causado por la acción del Hombre, particularmente desde el comienzo de la Revolución Industrial. La reducción de bosques y florestas aceleró el proceso natural, la Humanidad reaccionó con teorías y especulaciones que desencadenaron discusiones interminables en busca de una solución, aunque en lo más íntimo todos tenían plena consciencia de que, en el mejor de los casos, adoptando medidas extremas, la Humanidad apenas podría retardar brevemente la inexorable marcha de la Naturaleza. 

El desenfrenado crecimiento de la población humana alcanzó cifras alarmantes y se convirtió en un gravísimo problema para los gobernantes, incapaces de enfrentar las consecuencias del cambio climático, manifestado en violentos huracanes y lluvias de un volumen cada vez mayor, mientras al mismo tiempo sequías devastadoras castigaban otras regiones; las frecuentes pérdidas de cosechas, a pesar de los modernos métodos de producción, y las epidemias que afectaban a la Humanidad y a los rebaños, provocaron escasez de alimentos. 

Se tornó cada vez más frecuente la invasión de las aguas inundando  ciudades y campos… cuando la creciente retrocedía dejaba atrás  una enorme devastación. Los gobiernos, impotentes, se limitaban a reparar parcialmente los destrozos, proclamando como victoria- o milagro- cada vez que rescataban de los escombros a una persona con vida. 



 

Entonces, un día las aguas  no retrocedieron. 

Era el comienzo del fin. 

El derretimiento de los glaciares y el aumento de las tempestades elevaron el nivel de los océanos, inundando de forma permanente las tierras bajas en todo el planeta, centenas de ciudades costeras y territorios desaparecieron debajo del mar, provocando un éxodo en masa jamás visto en la Historia… la sociedad humana entró en colapso. 

Gobiernos fueron derribados, las personas se lanzaron a las calles responsabilizando a sus dirigentes; las guerras civiles, anarquía, hambre y desesperación alimentaron el odio y la intolerancia; enceguecido e impotente, el Hombre se volvió contra el Hombre. Expulsados de sus hogares  por las aguas, una multitud de desesperados invadió países vecinos, que ya no estaban en condiciones de rechazarlos. 

En las tierras altas algunos dirigentes fundaron nuevos estados, eran pequeños feudos que se disputaban los escasos recursos; al mismo tiempo en que poderosos conglomerados económicos trataron de reorganizar las viejas potencias, seleccionando una élite de militares, administradores y un limitado número de mano de obra bajo el implacable control de las autoridades, eso condenó a la gran mayoría de la población, considerada como excedente, a morir de inanición, transformada en una gigantesca masa humana que nadie quería- ni podría- sustentar. 

Esos modernos nómadas buscaron refugio en la religión, conducidos por  charlatanes que, disfrazados de líderes religiosos, incentivaban el fanatismo y nada resolvían. 

En ese ambiente de intolerancia los viejos odios de las naciones estallaron en una desesperada disputa por los escasos recursos, el Hombre embarcó en la última guerra de la Historia cuando alguien finalmente  utilizó la energía nuclear. 

Eso provocó la inmediata respuesta de las demás potencias. 

Fue el fin de la civilización, el ser humano, impotente ante los desafíos de la Naturaleza, y sin lograr reparar sus errores, causó su propia destrucción. 



 

La Humanidad nada aprendió de los errores del pasado, o tal vez prefirió ignorarlos, porque todo eso ya había sucedido antes… en un pasado remoto. 




CAZADORES GLACIALES 

La desaparición de Atlántida, las dos grandes islas del Atlántico, tuvo consecuencias de alcance mundial. 

Tras los gigantescos tsunamis, terremotos y erupciones volcánicas, se produjo un cambio climático relativamente rápido pues en un par de años las temperaturas se redujeron significativamente, criando un clima frío y seco en el hemisferio norte, causado por la alteración de la circulación meridional del Atlántico, que transportaba agua caliente desde el ecuador hacia el Polo Norte; esa corriente fue interrumpida por una afluencia de agua fría desde América del Norte en el Atlántico. 

Eso afectó la flora en gran parte de Europa, la vegetación de clima cálido fue reemplazada por una flora de clima predominantemente frío. El enfriamiento no solo favoreció la expansión de plantas tolerantes al frío y la fauna esteparia asociada, sino que también condujo al avance de los glaciares. 

Los inviernos eran cada vez más fríos y persistentes, regiones de clima templado sufrieron las primeras nevascas, que se hicieron gradualmente  más intensas. 

Cuando las nieves persistieron hasta fines de la primavera, tornando los veranos cortos y moderados, emigraron o desaparecieron  los grandes rebaños de gacelas, antílopes, y otros herbívoros, los clanes debieron adaptarse a la caza de animales de menor porte, como liebres, zorros, linces, roedores, jabalíes y aves. Las únicas especies de gran tamaño que se adaptaron a las nuevas condiciones ambientales, fueron osos, renos, caballos, uros y mamuts. También los rinocerontes lanudos se beneficiaron con el cambio climático y su número aumentó significativamente, lo que les convirtió en una presa codiciada por los clanes humanos. 

En el territorio habitado por la tribu de Mostaggeda, la dieta era complementada durante los breves veranos por la pesca y 



 

la colecta de vegetales en los valles entre las montañas, donde fauna y flora encontraban mejores condiciones para resistir a las temperaturas extremas, en esos nichos ecológicos aún era posible cazar, inclusive en las estaciones más frías,  toros salvajes, mamuts u otros animales de mayor tamaño. 

Las tribus que habían sobrevivido al Gran Desastre emigraron hacia el oeste o para el sur, buscando refugiarse en los valles de los grandes ríos, esa reducción de la población humana posibilitó la subsistencia de aquellos que permanecieron en sus tierras ancestrales. 

La tribu de Estrella y Mostaggeda  resistía tozudamente en su territorio, pues las tres magníficas cabañas de Zothar, con sus sólidas paredes de troncos, ahora reforzadas con pieles, proporcionaban una eficaz defensa delante del severo clima glacial, y los bosques en las laderas montañosas suministraban suficiente leña. Los miembros del clan se habían reducido a 30 individuos, de los cuales la mitad eran mujeres y niños. Entre ellos estaba Namor y tres hombres de su aldea, localizada al otro lado de las montañas. 

Un terremoto había provocado una avalancha que sepultó  el asentamiento con todos sus habitantes, incluyendo a Laria, la mujer de Namor; apenas el cacique y tres cazadores, que estaban ausentes en el momento de la tragedia, lograron sobrevivir y emigraron para unirse al clan de Mostaggeda. 

Ahora, todos enfrentaban el riguroso invierno tratando de obtener alimentos. 

Zen, que desde el Gran Desastre se había incorporado a la tribu, había ideado nuevos tipos de ingeniosas trampas para cazar pequeños animales en la nieve, eso proporcionaba una razonable reserva de alimentos para todo el clan, que aún así debía ser complementada por presas de tamaño mayor. 



El grupo de ocho cazadores y cinco perros había caminado entre la nieve durante todo ese día para alcanzar un vallecito rodeado por altas paredes rocosas, en ese lugar las nevascas no eran tan intensas y una limitada vegetación conseguía sobrevivir, atrayendo a algunos herbívoros. 



 

Con las últimas luces diurnas, mientras se preparaban para acampar recogiendo leña, encontraron huellas y excrementos de un toro salvaje. Eso motivó al grupo. A pesar de ser una presa muy peligrosa, la carne de un toro representaba una reserva que alimentaría durante mucho tiempo a un clan poco numeroso. 

No era la primera vez que visitaban aquel valle, en la cacería anterior habían construido un abrigo de ramas y barro, apoyado en una cavidad natural de la roca al pie de un peñasco, era  una construcción precaria, pero que, sumada al calor de una hoguera, les permitiría enfrentar el viento glacial que descendía de las cumbres montañosas. El abrigo había resistido todo el año frente a las inclemencias del tiempo, sólo fueron necesarios pequeños reparos para volver a acoger a aquel puñado de cazadores  esa noche. 

En otros tiempos habrían buscado lagartos o reptiles entre las piedras, pero ahora esos animales hibernaban en profundas cuevas; incluso las mariposas nocturnas y otros insectos voladores generalmente atraídos por la luz de la hoguera, que antiguamente representaban un sustancial- y disputado – 

alimento,  habían desaparecido por causa del frío. Al caer la noche nadie se dedicó a ninguna actividad, todos permanecieron alrededor del fuego envueltos en gruesas pieles, se alimentaron con carne seca arrojando de vez en cuando algún tronco a la hoguera. No colocaron centinelas, pues el único enemigo nocturno, los lobos, sólo se atrevían a aproximarse del fuego cuando el hambre se tornaba insoportable, y en ese caso los perros darían la alarma. 

-Los excrementos no tenían más de un día, ese toro no está lejos- Comentó Mostaggeda extendiendo sus manos para calentarlas en el fuego, a su lado, Zen concordó en silencio. 

Inkisin, un joven cazador  de gran destreza con el arco, se había tendido muy próximo del fuego con una piel de lobo cubriendo su cabeza,  habló manteniendo los ojos cerrados - 

Existe un gran lago en el centro de este valle, si no se ha congelado, impedirá la fuga del toro. 



 

-Eso podrá facilitar la cacería… o complicar las cosas para nosotros- Mostaggeda agregó un grueso tronco a la hoguera-

¡No podemos bloquear la fuga de esa fiera, o se volverá contra nosotros! 

Erimabum, un veterano cazador de más de 40 años de edad, sonrió apuntando hacia el hombre taciturno que estaba a su lado, acariciando un enorme perro en silencio – Si eso sucede, siempre podremos contar con Namor, que suele matar osos a puñetazos. 

Namor no respondió con la usual carcajada ni con sus insólitos comentarios, se limitó a gruñir algo ininteligible sin desviar su atención del perro. 

-Pues bien, mañana veremos – Con esas palabras Mostaggeda terminó el diálogo, volviéndose de lado para tratar de dormir. 

Todos estaban cansados y no tardaron en escucharse los primeros ronquidos. Curiosamente, los cinco perros formaban un círculo alrededor de Namor. 

Apenas Zen permaneció despierto, envuelto en dos gruesas pieles de oso, observaba con melancolía el firmamento, extraordinariamente nítido y resplandeciente en esa noche sin luna. En todo el planeta Tierra, era el único ser que conseguía identificar las galaxias, estrellas y los planetas del Sistema Solar; la Via Láctea se ofrecía en todo su esplendor, pero sería necesario un poderoso telescopio para identificar el sistema de su planeta de origen - ¡Si es que aún existe! – Ese pensamiento angustiaba al militar desde el Gran Desastre, cerró los ojos con fuerza, tratando de desviar sus pensamientos para poder conciliar el sueño, el día siguiente sería de gran actividad. 



Cuando finalmente la pálida luz invernal disipó las tinieblas nocturnas, los cazadores se pusieron en movimiento, densas nubes  rozaban las copas de los árboles cubriéndolos de brumas y neblina, pero no nevaba, eso favoreció la acción de los perros, que  comenzaron a buscar el rastro del toro a partir del local donde habían descubierto los excrementos el día anterior. 



 

Los uros machos sólo se unían a las manadas de hembras y terneros en la época de reproducción, el restante del año eran animales solitarios extremamente agresivos, y con frecuencia causaban muchas bajas entre los imprudentes que se atrevían a tratar de cazarlos. 

Las viejas tácticas de atraer al animal hacia un despeñadero, tratar de asustarlo usando fuego, o incluso excavar fosas con estacas en las trillas, no eran efectivas delante de un  toro salvaje. 

Era necesaria una estrategia diferente. 

El animal mordisqueaba las hojas más bajas de un árbol, cuando una ráfaga de viento le alertó, el grupo de cazadores estaba más de cuatrocientos metros de distancia,  pero el toro reaccionó de inmediato, golpeando nervioso con sus patas anteriores la fina capa de nieve, su instinto le advertía que a su espalda, el lago semi-congelado no le permitiría escapar, necesitaba expulsar a aquellos intrusos de su territorio. 

Inclinó la cabeza hasta rozar el suelo, su pesada respiración expelía densos chorros de vapor caliente semejantes a pequeñas  nubes volcánicas, mientras  sus mortales cuernos apuntaban amenazadores hacia los intrusos que se aproximaban lentamente formando un semicírculo. Cuando se disponía a lanzarse contra los cazadores, cinco raudas siluetas lo rodearon, gruñendo enfurecidos. 

Los cazadores sabían que los perros desviarían la atención de la fiera, eso les permitiría llegar a una distancia apropiada para arrojar sus flechas y azagayas, envenenadas con muérdago y otras hierbas; su efecto no sería mortal, pero entorpecería los movimientos del animal. 

La jauría corría alrededor del toro, ladraban y trataban de morder sus patas mientras evitaban ser alcanzados por los violentos golpes de los cuernos del animal o de sus poderosas patas. 

El toro giraba luchando contra los perros, había olvidado a los humanos que, ahora con pasos rápidos, llegaron a una distancia apropiada para entrar en acción. 



 

Una lluvia de proyectiles acertó el enorme cuerpo del toro, que en el primer momento pareció no sentir el efecto de las heridas, enloquecido de furia. 

Sangrando copiosamente el toro embistió, consiguiendo escapar sin que ningún cazador tratase de impedirlo, sólo los perros lo persiguieron hostigándolo, mordiendo sus patas, corrían  y ladraban a su alrededor, esquivando sus repentinas embestidas durante la fuga. 

Mostaggeda y sus compañeros se limitaron a seguir las huellas a una prudente distancia, la persecución se prolongó por toda la mañana, a cierta altura encontraron el cuerpo despedazado de un perro. 

Entonces, bajo los efectos del lento veneno del muérdago, la pérdida de sangre, el agotamiento y el incesante ataque de los canes, el toro comenzó a desfallecer, y se preparó para resistir hasta el final refugiado en una formación rocosa. 

Comenzaba a nevar cuando los cazadores formaron un semicírculo, ahora empuñaban largas y pesadas lanzas de combate cuerpo a cuerpo. Flechas o las livianas azagayas arrojadas con propulsores no resultarían efectivas para asestar el golpe final. Cuando todos atacaron simultáneamente las lanzas se enterraron profundamente en el cuerpo de la fiera, que fue rápidamente abatida. 
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